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PRESENTACIÓN1


El Seminario Universitario de la Modernidad: Versiones y Dimensiones ha hecho suya la postura de Javier Barros Sierra, rector de nuestra máxima casa de estudios en 1968, quien reivindicó la discrepancia como la esencia de la Universidad.

Para el Seminario y sus miembros, en la Universidad la discrepancia se cultiva y se respeta. Discrepancia consiste fundamentalmente en anteponer la reflexión al prejuicio, la libertad al fanatismo, las razones a la sinrazón. Creemos en la riqueza de propiciar múltiples miradas sobre un tema, no para imponer la propia, sino para ayudar a surcar los caminos que nos lleven a construir una realidad más justa, más igualitaria, más libre. Tales miradas no se arredran ni ceden ante la cerrazón. Ésa que es incapaz incluso de disfrutar de la ironía, gran virtud que ayuda también a criticar una realidad ansiosa de encasillarlo todo en contraposiciones maniqueas entre lo blanco y lo negro, cuando la multiplicidad de grises es la realidad de todos los días.

El Seminario de la Modernidad practica desde su fundación precisamente esta forma de discrepancia razonada: sus integrantes no son diversos sólo en cuanto a su formación, también lo son en cuanto a sus perspectivas, sus ideas, sus creencias, sus humores. Incluso son plurales con respecto a los eventos que organizan, como el coloquio2 que propició los textos reunidos en este cuaderno. Éste generó un debate intenso pues se pensó justo para eso, para extender una invitación a pensarnos desde distintas miradas y diversos miradores.

Este coloquio, concebido como una ocasión para celebrar a Marta Lamas y para que ella dialogara, como quisiera, con sus XY aliados y amigos sobre su activismo y su pensamiento, ocasionó fuertes discrepancias. Tal vez una de las más repetidas fue la de “¿por qué sólo dialogó con hombres?”. La respuesta es sencilla: porque Marta Lamas lleva más de 45 años dialogando con mujeres, y en esa ocasión se deseaba hacer algo diferente. También porque era una forma de provocar una reflexión y de mostrar que sí hay hombres que dialogan con el feminismo y que están comprometidos con la causa.

Si algo ha definido a Marta como feminista es su voluntad de unir teoría y práctica. Más que enumerar las muchas batallas que ha librado, o citar sus ocho libros como autora y tres como compiladora, retomo aquí algunas líneas del editorial del primer número de la revista Debate Feminista, que fundó y dirigió durante 25 años y que hoy es una revista del Centro de Investigaciones y Estudios de Género de la UNAM, donde ella es investigadora de tiempo completo. Desde 1990, en el primer número de esta revista, que Carlos Monsiváis acompañó y donde siempre escribieron hombres —muchos de los que conforman este cuaderno—, Marta fijó su postura como feminista:


Debate Feminista nace de la necesidad compartida entre varias feministas de disponer de un medio de reflexión y debate, un puente entre el trabajo académico y el político, que contribuya a movilizar la investigación y la teoría feministas, dentro y fuera de las instituciones académicas, y ayude a superar la esterilidad de los estudios aislados del debate político.

Nos proponemos analizar los asuntos necesarios para el cambio político y trabajar en la fundamentación de un programa político feminista. Para transformar las condiciones de vida y la práctica política en México, también es preciso reflexionar y teorizar sobre esas condiciones de vida, sobre esa práctica y sobre el país.



Desde entonces, hace 28 años, Marta planteó:


En México hay distintas posiciones feministas. Quienes participamos en esta revista no representamos, por supuesto, a todas las tendencias ni pretendemos dar cuenta de la amplitud de las preocupaciones e intereses del horizonte feminista. Sin negar ni esconder las diferencias, nos une el deseo de un movimiento feminista autónomo, fuerte y la urgencia de participar en el debate político actual.



Además, expresó: “También al rechazar la idea de la ‘esencia femenina’, pensamos que el tema del feminismo no son las mujeres, sino las relaciones entre el género femenino y el masculino”.

Marta ha sostenido desde hace años, tal vez por su inclinación psicoanalítica, la importancia de tener una perspectiva antiesencialista que ponga el acento en la multidiferenciación del sujeto. Por eso ella se ha centrado en cuestionar los mandatos culturales asignados a todas las identidades y no sólo a la identidad de “mujer”. Su feminismo antiesencialista se combina con una postura de izquierda que visualiza las intersecciones entre la clase social, la condición indígena y la edad —por mencionar sólo algunos ejemplos— y el género.

Los seres humanos XY convocados al coloquio y reunidos en este cuaderno son amigos, aliados, maestros y discípulos que la quieren y admiran, a pesar de tener algunas diferencias políticas e intelectuales con ella. Pero lo que Marta y ellos comparten es el convencimiento de la necesidad de replantear a fondo lo que es y lo que implica el feminismo como parte de la democracia participativa.

Además de apostar por la construcción de una democracia radical y participativa, Marta ha luchado por la despenalización del aborto y por el reconocimiento legal de nuevas formas de organización del trabajo sexual. Estas dos batallas, que implican la defensa de derechos básicos y que cuestionan el funcionamiento del mercado, han signado su activismo y su pensamiento. Por eso la Coordinación de Humanidades y el Seminario Universitario de la Modernidad organizaron los trabajos de ese coloquio con dos ejes: Feminismo y derechos y Feminismo y mercado.

En el citado editorial de Debate Feminista, hace 28 años, Marta señala que espera que la unión de teoría y práctica contribuya a hacer más fructífero el diálogo en el interior del propio movimiento. En la UNAM, universidad pública abierta al diálogo y al debate, esperamos también que este cuaderno contribuya a enriquecer la actualidad política y a hacer más fructífero el diálogo entre mujeres y hombres o, como diría Marta, “entre XX y XY”. La publicación de estos textos tiene justamente ese sentido: alentar el debate.

Raquel Serur
Coordinadora del Seminario Universitario de la Modernidad: Versiones y Dimensiones


Discurso inaugural del Coloquio “Marta Lamas en diálogo con XY”




DISCURSO INAUGURAL DEL COLOQUIO “MARTA LAMAS EN DIÁLOGO CON XY”1


ALBERTO VITAL, COORDINADOR DE HUMANIDADES DE LA UNAM

Celebro la iniciativa de la maestra Raquel Serur para que estemos aquí esta tarde de octubre de 2017 en este recinto universitario. Mi intervención será muy breve y la declaración de inaugurado el coloquio va a ser implícita. Quisiera citar algunas palabras de Marta Lamas en su libro Feminismo. Transmisiones y retransmisiones, de 2006, que contextualiza muy bien el diálogo que hoy iniciamos. Ella dice en algún momento: “Quiero abrir un añejo debate a nuevos públicos”, y en buena medida el espíritu de este diálogo es justamente eso, en palabras de la propia Marta; también dice ella, en otro momento, que hay que escuchar las razones de los demás, de las demás personas; eso también es muy importante, y una frase es una guía en su vastísima obra y trayectoria tanto académica como de importantísima activista: “De la protesta a la propuesta…” En otro momento afirma: “No existen identidades monolíticas, sino múltiples y fracturadas, y es relevante el tránsito de la pregunta ‘¿quién soy yo?’ a la pregunta ‘¿dónde estoy?’” Este tránsito tiene implicaciones prácticas y epistemológicas de mucha trascendencia, y con esto doy un par de muestras de las muchas líneas sobre las cuales podemos trabajar ante la importante obra que hoy nos convoca.

Por cierto, ya que la pregunta “¿dónde estoy?” es una pregunta múltiple, también la respuesta es múltiple y podemos decir que estamos aquí en este momento, aquí y ahora, pero gracias a la transmisión en vivo este “¿dónde estoy?” se va a multiplicar y vamos a poder escuchar preguntas procedentes de otros lugares.

Dicho lo anterior, queda inaugurado el coloquio con enorme gusto y grandes expectativas.



I. Feminismo y derechos



Ser una persona digna sigue siendo una decisión




SER UNA PERSONA DIGNA SIGUE SIENDO UNA DECISIÓN


BENJAMÍN ARDITI, UNAM

Conocí a Marta Lamas en 1982. Acompañaba a nuestra amiga común, la ya fallecida abogada feminista argentina Haydée Birgin, quien entonces vivía su exilio en México. No fue un encuentro memorable. La bienvenida que me dieron Marta y las otras personas que se encontraban allí tuvo la calidez de un beso de presentación entre esquimales que se juntan en una noche de invierno para mirar las estrellas. Los 20 o 30 minutos que pasé en su casa se hicieron eternos. Mientras Haydée conversaba con Marta, nadie me daba ni la hora, así es que me dediqué a revisar libros de su copiosa biblioteca: libros sobre feminismo, volúmenes de la editorial Era, todo lo que usted siempre quiso saber que se había escrito sobre Trotsky, y así por el estilo.

LA TENTACIÓN MUJERISTA EN EL FEMINISMO

Las cosas obviamente cambiaron y nuestra historia como amigos comienza realmente 16 años después en una conferencia de Ernesto Laclau en la Ciudad de México. Creo que ella era la comentarista y yo el moderador, o viceversa. Al terminar el evento conversamos un rato. En ese entonces, yo preparaba un libro sobre los límites de la política de la identidad y alguien me comentó que Marta había escrito o discutido acerca del mujerismo. La contacté y le pedí que colaborase con un capítulo, que tituló “La radicalización democrática feminista” (en Benjamín Arditi, El reverso de la diferencia: identidad y política, Caracas, Nueva Sociedad, 2000). Fue una de las mejores contribuciones en un volumen en el que la acompañaban su muy querida Chantal Mouffe, así como Ernesto Laclau, Gianni Vattimo, Slavoj Žižek, Jacques Rancière, Etienne Balibar y otros escritores de ese calibre.

Lo que Marta decía allí sobre el mujerismo sigue siendo válido para repensar la práctica política feminista en América Latina. El mujerismo, dice, consiste en “hablar en nombre de las mujeres como si éstas tuvieran una posición uniforme en la sociedad” (p. 82), lo cual favorece “un discurso político ideológico cercano al esencialismo: las mujeres somos, las mujeres queremos, etc. Este discurso facilita un enganche identificatorio, dificulta la articulación con la política nacional” (p. 82). Y concluye con lo siguiente:


Desde cierta postura radicalizada del feminismo, “luchar” fue un fin en sí mismo, haciendo a un lado el resultado de la lucha. Así, un sinnúmero de activistas se intoxicaron con su propio radicalismo y dedicación, felices por las horas sacrificadas a la militancia, embriagadas por la “identidad” y sin gran interés en incidir en la vida pública del país. La ideología mujerista, la visceralidad y las dinámicas de encapsulamiento (con sus grupos de iniciadas), no obstante su singular ineficacia, gratifican en el plano personal. De allí la persistencia inquietante de muchas feministas en la doble vertiente de ensimismamiento identitario: victimista y narcisista […] El igualitarismo militante del mujerismo paralizó una política eficaz y muchos pequeños grupos feministas acabaron convirtiéndose en ghettos asfixiantes, donde la autocomplacencia frenaba la crítica y el desarrollo, y donde resultaba imposible reconocer diferencias para fijar una representación […] Quienes recién se asumen como mujeres (políticamente hablando) desconocen las limitaciones de una política arraigada en la identidad, y se ilusionan con el discurso mujerista e identitario. Sin embargo, conformar una fuerza de personas feministas (mujeres u hombres) es una posibilidad ante el riesgo que, cada vez más, el feminismo invierta sus energías “dentro” del movimiento, con poco impacto hacia fuera (pp. 83, 86, 93).



Es un argumento fuerte: con el mujerismo, el feminismo se encierra en el ghetto de la irrelevancia. Marta se ubica en las antípodas de este mujerismo. Arqueológicamente, este distanciamiento se origina en el VI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, en El Salvador en 1993, donde se gesta una distinción que más tarde se conocería como la de las feministas autónomas versus las integradas o institucionales (p. 86). Las primeras desconfían de la relación con las instituciones por el temor a la cooptación y la pérdida de la pureza principista. Las segundas, en cambio, son “grupos de activistas hartas de la mera expresión declarativa de los valores feministas, reconocen que el avance del movimiento pasa también por una mayor participación, y ocupan puestos en las estructuras partidarias y gubernamentales” (p. 86). El feminismo de Marta es el de quienes buscan una mayor presencia y representación política de las mujeres en las instituciones, y quieren cambios en el texto de las leyes y en la naturaleza de las políticas públicas.

Uno de los grandes logros de Marta y las activistas institucionales fue la despenalización del aborto en México. Esto ayuda a salvar incontables vidas de adolescentes y mujeres carentes de contactos y recursos para pagar por abortos que siempre se han hecho en México. Pero el tener que lidiar con funcionarios, políticos y burócratas no la volvió complaciente. Como activista de toda la vida, ella acepta la protesta; sólo exige que el feminismo también sea capaz de generar propuestas.

Aun en sus desacuerdos con el mujerismo, Marta no lo cataloga como un antifeminismo sino como una ideología que daña a la causa de la igualdad de género. El mujerismo es una variante feminista basada en la política de la identidad, el esencialismo y la homogeneización identitaria.

Quienes critican a Marta no tienen esa misma generosidad hacia ella. La realización del coloquio “Marta Lamas en diálogo con XY” en homenaje a sus 70 años de vida generó una ola de críticas agresivas, mordaces y, en general, injustas. Todo porque los organizadores del evento quisieron hacer algo diferente: un coloquio sobre el activismo y el trabajo de una feminista con hombres (los XY del cartel que se reproduce abajo) y no con mujeres.

[image: image]

Cito algunos ejemplos de las críticas, todas ellas aparecidas en redes sociales el 2 de octubre de 2017, cuando apenas comenzaba a circular el cartel donde se anunció el evento.

[image: image]

Los dos primeros tweets niegan abiertamente que Marta sea feminista. Los dos siguientes son ejemplos de mujerismo: uno dice que los 11 varones participantes en el coloquio no podemos conocer, apreciar, vivir o entender el feminismo, mientras que el otro afirma rotundamente que el feminismo es cosa de mujeres. Incluí el quinto, sin borrar el nombre propio, pues fue escrito por un corresponsal ocasional del periódico británico The Guardian. Su tweet nos informa que la UNAM ha llevado el mansplaining a nuevas alturas por haber convocado a varones para dialogar con Marta sin invitar a mujeres. Nos permite constatar, de paso, que el mujerismo no se limita al ámbito del feminismo latinoamericano.

Pero, tal como Gayatri Spivak se preguntó hace muchos años, ¿puede hablar el subalterno, en el sentido de prescindir de sus intérpretes intelectuales?; yo pregunto: ¿pueden hablar los hombres de feminismo sin la intermediación de mujeres? La respuesta, para mí, es que sí pueden, y es un habla subversivamente democrática en el sentido que Jacques Rancière le da a la democracia. Dice Rancière: “Lo que caracteriza a la democracia, es la suerte, la ausencia de título para gobernar”. La democracia, agrega, nombra “la paradoja de un título que es la ausencia de título. La democracia es la situación específica donde es la ausencia de título quien da título al ejercicio del arkhé… [pertenece al] demos quien habla cuando no tiene que hablar, eI que toma parte en aquello de lo que no hace parte” (Rancière, “Diez tesis sobre política”, en Política, policía, democracia, Santiago de Chile, LOM, 2006).
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Marta Lamas y Marcela Lagarde cada ves més cerca de la institucién, los
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Espero que quienes se sorprenden del evento de Marta Lamas con
XY por fin comprendan que ella no es feminista.
14:35 - 2 oct. 2017
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9 Yesterday at 1:52pm - Mexico City - 24

Sigo pensando que las criticas sobre el Cologuio "Marta Lamas en
didlogo con XY, que ya sé que al menos ella estard presente, deben ser
para los Nachos progres” casi casi entiendo “la provocacién” de Marta
(es algo que sigo procesando) pero no entiendo por qué esos dudes
aceptaron la invitacion para hablar de algo que no conocen, de o que no
han escrito, que no viven y que evidentemente no entienden.

o Feminismo = entre mujeres. Los hombres
debemos respetario y punto.
Like - Reply - 25 mins

Duncan Tucker & @DuncanTucker - Oct 2 v
Mexico's UNAM university has taken #manspilaining to a new level by organising
a conference on feminism with 11 speakers, all of them male.
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